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No hav mós que con-ap los ojos para que no 
nos de.sliunl)i·oi) los n'flejos del oropel que por do-
quiera triuufaute se pasea, y meditar diíteijida 
y frianieute eu la coustilucióu de la suciedad mo­
derna, para tener uua prueba palpable y evideiite 
de la falsa posicióii que ocupa y eu la que se con-
serva, gracias ú un esfuerzo iuaudilo^de equili-
brio. 

Però, ast coino en los juegos malabares a veces 
se ilerrumbau los objetos cou que se realizan, así 
también se dcrrumbaní el odificio social, tau 
pronto como se inteute aiïadir una pieza màs à 
las que ya bambeleaii- for estar fa4same«tti ooloea-
das. 

Es imposible sostener la moralidad de un puo-
blo queriendo quitar la basc sobre que se apoya, 
que es la Religióu. 

Si el indiferentismoj·eligioso va en aainento de-
btí de irlo también cl indifcrentismo moral y ayd-
denme mis lectores a sentir, si Uegamo-s à ver el 
iiídiferentísmo religioso en todo su apogeo como 
preteudeu lograr algunos. 

Hay que convenir en que la scciedad actual no 
es otra cosa que un amasijo de coutradiccioues 
que, por casualidad, se mantienen en buena har­
monia; però i ay de nosotros el dia que, por una 
causa cualquiera, se embistan las uuas à las 
otras ! 

Eutonces vendrà el cataclismo que preveo y no 
para larga fecha. 

Las prinieras chispas del incendio, que comieti-
za, so ven sargir ya en la obscuridad de la noche 
en que vivimos; los primeros síntomas del nnlcs-
tar general se manitiestan; los primeros frutos de 
las semillas sembradas por manos iuexpertas van 
ú entrar en sazón. 

Preparéraonos, pues, los que de buetia vohintad 
iutentamos deteuer en su marcha à ese mai ava-
sallador, que cual el càncer, cnvenena el ciierpo 
social; preparémonos, amigos míos a luchar prou-
to y cou energia, ya que de no baceilo así, la ruí-
na de uuestras crecncias, de nuestras esperanzas 
y de uuestras aspiraciones, serà un heoho real. 

No nos dejemos seducir por la dolce far niente 
dol optimismo, que cual sirena enganadora ento­
na sus mas atractivos cantos. Cojamosde una vez 
el bisturí y echcmos fuera la carne podrida, para 
que à un contacto no se malée todo el cuerpo. So­
lo así, podemos alcanzar aün, si nó dias dichoso.«, 
horas tanquilas y placenteras. 

Esas manifestaciones del anarquismo destruc­
tor, deben hacernos abrir lo ojos y hacernos me­
ditar. A la guerra que esos individuos han decla-
rado à las crecncias sanas, debemos contestar cou 
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otra guerra sin cuartel, 4 las utopias con que 
quieren avasallarnos. Uejettios ya la actitud pasi-
va y lancémonos resueltosal combaté en nombre 
de nuestra verdadera dignídad. 

La pornografia; esa plaga asquerOïa que atenta 
al pudor de las almas vírgiíiales en los tiempos 
que dentro del corazón se desarrollan las pasio-
nes, es también otro síntotoa del desquiciamiento 
que lios amcnaza, y de la q|ue hemos de librarnus 
dociaraudole guerra ú muerte si no queromos ver 
à nuestros hijos sumidos cj) t̂ l lodo. 

Y no exajero al hablar así: finestró teatro; el 
teatro que fué espojo del arte y de las costum-
bros, ha casi sucumbido tirrollado por las olas 
sensuales de mil y- mil ])r(jíliicciones exóticas, en 
las que para divertir al publico, so vierten tantas 
frases indccetitcs; tantos conceptos escandalosos, 
y en las que los arlistas u*in de tantas posturas 
que se dirijen ú hacor pertípl" el pudor de las gen-
tcs. V 

Vosotros los que llevais-at.vues'ras hijgis a pre­
senciar espectacuios comaXa Mascota, D.' Jua-
nita, El Teatro nucco, El Monagiiillo etc. etc. 
vosotros los que sin empacho de clase alguna per-
mitís que vnestras liijas concurran, desde tempra-
na cdad, à los bailes todos, coutraéis uua respon-
sabilidad tan enorme que espanta liasta al menos 
apreusivo. 

I No reparais que en tales sitios van dcgradàn--
dose poco à poco ? 

6 Oü.no queréis qae cumplau maüana su mi-
sión de buenas madres, si con vueslra complacen-
cia habéis permitido que penetren en su tierno 
curazóii esas costumbres tan contrarias a la mo­
ral •? 

EUas han visto (on el medio ambiente en que 
las habéis criado) como se tomaba à chacota el 
adulterio; como el faltar a lo.s maudatos de los su­
periores, era considerado como cosa baladí; co-
tuo el cuidado de la Familia .se olvidaba paia asis-
tir a tiestasy sarao.'=; como, en fín, lo que delie-
ria para todos sor lo mds sagrado, cual es el sen-
timioato religioso, era escaruecido, por no faltar 
ú las couveuciones sociales. 

i Terrible porvenir el que se espera ú las gene-
raciones que han de sucederuos ! 

i Cuan pocas son hoy, por desgracia las madres 
que al lev^ntar y al acostar d sus hijitoj los ense-
ficn aquellas oracioiies, purisimas cual alborada 
de Mayo, que nos dejaron por herència uuestros 
antepasados ! 

Yo recuertlo con orgullo, aquellos felices tiem­
pos en que mi adorada madre arrullaba mi sueno 
con cautos religiosos impregnados de la mas dul-
ce ternura; yo, todavia al levantarme rezo aque­
llas oracioues que mò cnsefló cou increible pa­
ciència, ciiandü apenas sabían mis labios balbucir 
las palabras; yo hecho aún de menos aquellos salu-
tíferos paseos por los afueras que daba en su com-
paüía y en la de mis hereMmoSí 

Al recordar fodo esttf y cíMíptí·arlo con la ma­
nera que tiencn hoy las madreg de cuidar à sus 

hijos, no puodo menos que entristecerme y excla­
mar: i Dios mío ! ^Adónde vamos? 

Porque esta es la verdad sin pàliativos. Hoy ja 
madre no tlene tiempo para ocuparse de taíes pe-, 
queüeces como la educación de sus hijos. 

Ademds jqué dirían sus amigas si lu vieran )̂í?r-
der las horas en talcs/ruslen'as'í 

Y para que nadie diga a las madres de hoy que 
sus hijos las ostorban y para tener tiempo de acu­
dir à las rcuiiio:ios ó soirees, ( como creo que hoy 
se dico ), abandonan la formacion del caràcter dê  
sus hijos a manos merconarias, y así vemos que 
llegan aquellos angelitos à la edad de la razón, 
conociondo toda-í las jjicardías;. però sin conocer 
apenas el santó nombre de Dios. 

^Qaé podemos esperar de una generación así 
preparada ? ^ Esperarcmos que se conduzca de una 
manera noble y digna, si solo han visto ejemplos 
de dejadez y de desordcn ? 

i Ah ! Reíiexionando sobre cuauto llevo expues-
to, no es posible ser optimi|ta; es uecesaúa^ pfiw,u 
mds que nos dueía, que veamos el abismo, cu que 
vamos d hundirnosy del que estamos tan cerca 
que oímos ya los roncos acentos del agua, que en 
su fondo se despefia furiosainente. 

Venid, vosotros, los que vivís satisfechos y , los 
veis todo de color de rosa, venid, egoistas,y de-
cidme si d pesar do la placidez do vuestra vida 
no os preocupa el ostado actual de la sociedad. 

Venid y confosad, aunque sea por fuerza, qu© 
el pesimismo so impone, y que es necesario lu­
char con energia, si queromos poder salvar algu-
^os iiusosque, inconscieutemento, son arrast'ra-
y'ilos por las corrientjs doletóreas dol siglo dieci-

nueve. 

Emilio S'errat Üanrpiells. 
Camprodon Diciombro 1892. 
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J a a n P inós . 

Ya dije otras veces que por la influencia que. 
como aspccto natural ha ojorcido ,-obre nues­
tros ruralistas y paisajistas, bien podia Olot consi-' 
d.'rarse como un pequeno Fontainebleau du la 
pintura catalana. Por lo menos, d mi me pasa: 
que no sé acordurmo del bosquo francès, «una del 
paisajo moderuo, sin que la pintoresca comarca, 
baüada por el Fluvià asalte mi peasamiento por 
natural asociación de idcas. 

Hasta hace poco habia sido Olot la esciisla don--
de, en'dulce contacto con la naturaleza, se forma-
ban todos ó casi todos los pintores bucólicos del 
renacimiento catalaii. Però enamorades hoy de 
otras modalidud .s,acosados por desvos de sinte-
tisino y luz, muchos de los viejos olotines buscan 
por sendas tod^vía uo cxploradas inéditos motivos 
de inspiracióii, siguiendo esforzadameute esto mo-
vimieuto do re.novacióu incesante que impulsa las 
evoluciones del arte raodoriio. Así corre gran peli-
gro de pasar a la historia el olctismo, como à la 


